
AÑO l í . MADRID 16 DE JUNIO DK 1865. NÚM. 22.

E L

ANGEL DEL HOGAR,
P A G IN A S  D E  L A  F A M IL IA .

R e v i s t a  sem aD a l d e  l i t e r a t u r a ,  e d a o a c i o n ,  m o d a s , t e a t r o s ,  s a lo n e s  y  to d a  o ía s e  d e  
la b o r e s  d e  in m e d ia t a  y  r e c o n o c id a  u t i l i d a d .

E JE M P L O S  M O R A L E S , IN S T R U C C IO N  T  A Q ttA D A B L B  R E C R E O  P A R A  L A S  S B Ñ 0 R I T A 8 .

BAJO ÍA  DIBECeiOM DB .

MARIA DEL PILAR SINÜÉS D

S U M A R IO .

e ip e u  f  m adre ,  ( c o m in n ie io n ) ,  p o r  M »rl»  d e l P i l a r  S lo u 6 >  d «  M a rc o .— Í 4  v ic íe la  y  e l  e l t t e l ,  p o fs ia ,  p o r  f t  F r ío c l s t#  J . 
M in r iq u e .— L a  u m i r a  i t  U t ,  ( e o o lin n a c io n ) , p o r  L s o a  C o i la n .— C rí« íc «  i e  Par/» , p » r  D . Je rfln im o  L a fu e n tc .— ÍIí»W « i e  (a  t e n * -  

M , p or d a n  Rnsebio B la sco .-E i^ itíM C le n  y apUeaeioa d r i  f ig u rín ,  p o r I>am pla,
C on e s te  n ú m e ro  t e  r e p a r te  n a  B goria  y  e l  p i le ro  se s to  d e l tooso  q u io to  d e  la G alerU  de t ta j e te t  e i l e ir e t .

HIJA. ESPOSA Y MADRE.
C A R T A S  D E D IC A D A S  A  L A  M U JE R  ACF.RCA D E  S U S  

D E B E R E S  P A R A  CON L A  F A M IL IA  Y  L A  S O C IE D A D .

P A liT E  SEG U N D A .

E S P O S A .

(ContinuacioTt).
xxu.

L *  M *RQOESA B E  S Io N T E M A R , A L A  C0HDE8A DE 
PKÑAPieL.

Castillo de Montemar, mayo de 18...
Voy á  tener, señora, el p lacer do hacer k  tia- 

ted  nn Berrioio en memoria de nuestra  an tigua 
y  baena  am istad cuando am bas éramos pensio­
nistas en cas» de Mme. H onoria, y  a l mismo 
tiempo duré á cata querida  exd irectora una  
prueba de afecto y  de g ra titu d , desviando de su 
inocente cabeza uua  acuaacion que V . misma ha 
arrojado gratu ita ineiite  sobre ella .

Soy aque lla  V alen tina , quo V . hum illó  en 
cuintasocaajones pudo, así que dejó de ser n iña; 
acue lla  V alentina que cometió el enorm e delito 
ds ser roas bon ita  que V ., y  despueael d o  menor 
de enan '''» ar a l  que ib a  k  ser su  esposo: y  V. es 
la señorita C lara de CampoT^Brde, mas orgullosa 
que beila , mas severa (jue tie rna , casada con el 
cande de Peñafiel, porque este tnvo lástim a da 
usted a l  v e r que yo le h ab ia  robado su  novio^ y  
que jam ás h a  logrado la  d icha de ser am ada por 
n ingún hombre.

Kepasemos !a  lis ta  de todos los amores de a s  - 
ted  y  se veri, que no exagero.

E n  prim er lugar, y  estando to d a ri»  en ei 
colegio, se enam oró de V . n a  estudiante da la  
universidad, a l que, 4 pesar de ser tonto y  p resu ­
mido, correspondió V . con esa sed de afeooioaea 
que  toda su  v ida la  h a  duminado,

Su luamá de V . la  sa :ó  do la  pensión como 
n iñ a  m al criada, la  desterró á casa de su  tio , y  
ae acabó la  funoion.

E l estud ian te  no volvió á acordarse laas ni 
de la  san ta  de sn  nom bre: á Ins dos días de salir 
astad , empezó á hacerm e á m( el am or, y  yo no 
le hice caso: era  demasiado feo y demasiado ton> 
to  p ara  la  aldeanita V alen tina , como V . lae  lla ­
m aba.

Despues se enam oró V . con frenosi de César 
da Rlontamar; él ¡ainás lo estuvo do V : pero 
e ra  un  n iñ o y  se lo creyó: no obstante, m e vió 
8 mi, y  conoció que  se h ab ia  eagañadi): so em ­
pelló en  casarse conmigo, y  lo consiguió, p o r ­
que p a ra  raí e ra  tina g lo ria  e l aprovechar todos 
los afanes que  la  m aríscala se h ab ia  tomado 
p a ra  V .

D e su  esposo de V . no quiero h ab la r, por­
que jam ás la  amó; ea demasiado grande, noble y  
auperior para eso; d esengálew  V . , querida 
condesa, Camilo de Pcflafiel no puede am ar 
¿ V .

Pero  no es e jto  lo peor: sino que él ara» á 
o tra: V . lo conoció m uy pronto , y  p rocuró  in -
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¿ a g a r  quien e ra  esa otra, fijándose en  la  in o ­
cen te  H oaoria que  es lo que se  llam a uno buena 
m ujer, adem as de a n a  m ujer b o eaa .

Y o que supe los oeloa de V . asi que llegué de 
P arís  y  á qné fparte d irig ía  sus sospechas, me 
reí: conozco mas á fondo que  V .—á  pesar de su  
ponderado ta len to—á su  m arido y  á  n u es tra  an ­
tig u a  d irectora, y  me dije:

—No lleva ese rum bo e l pensam iento  del 
condeí

Se fu éH o n o ria  huyendo de sus celos de V . y  
qu izá p ara  desvanecerlos, y  el conde se fa é  tam ­
bién  ¡cosa ra ra l a l mismo sitio que  ella : los 
celos de V . subieron de pun to , y  yo  seguí rién ­
dome y  diciendo:—no es eso.—

H ice lo  que V . deb ia  haber hecho; me pro­
puse ac la ra r la  verdad del asunto, y  Ungí estar 
enferm a y  querer pasar algunos dias en este 
v iejo castillo , a l cu a l me vine con mi cam arera: 
¿ las pocas horas de estar aqu í, sab ia  y a  todo lo 
que  deseaba saber; lo que  me propongo comuni­
ca r á  V ., pues este es el objeto de mi carta .

E l conde deP eñafie l no la  am a á  V . n i ama 
i  H cnoria : ¿  quien  am a es á M élida, á su  h e r­
m ana de V ., y  la  am a con u n  am or que  yo le 
aseguro d u ra rá  tan to  como so  v ida, porque el 
que  am a i  M élida, no la  o lv idanunca , y  además 
cuando am a e l conde, es p a ra  siempre.

Lo q ae  de él h a  oido contar en P arís  me ha 
hecho form ar un  ju ic io  m uy exacto de su  carác­
te r: po rque esta  aldeana V alen tina , que  hoy 
tiene e l a trevim iento  de escrib ir á  V . como de 
ig u a l i  ig u a l, posee u n  raciocinio m ay  exacto.

Perdón, señora condesa, si h e  emponzoñado 
en  el corazón de V , el afecto mas tie rno  y  maa 
profundo que en  él se ab riga: e l am or á su  h e r­
m ana, á  la  que h a  adorado siem pre: pero qué r e ­
medio? este es el mundo: M élida, á  qu ien  V . ha 
idolatrado toda su  v ida, le  roba  su  m arido: V a­
len tin a , la  a trev ida aldeana, que  se q u e ria  ig u a ­
la r  con V ., le  hace n u  servicio no pequeño  ad - 
T irtiéndola de lo  que pasa.

A q u í está e l conde vagando por los sotos 
todo e l d ia  como alm a en pona: se queda pálido 
y  descolorido, y  aunque hom bre do m ando , se 
com place en  m ira r la  lu n a  y  los arroyuelos 
como u n  colegial.

U é lid a  creo que  n i sospecha s iqu ie ra  e l 
efecto que  produce: está disponiéndose p ara  
m archar con su  m arido, á quien  am a, á la  c iu ­
dad . M élida es un  ángel y  por eso la  adora el 
conde; eso no es esCraño, porque yo la  amo tam ­
bién: an tes  de ven ir aqu í, !a compadecía por h a ­

b e r  da v iv ir en tre  n i  jtícos: ahora  la  adm iro  y 
conozco que no hay  situación, que  la  v ir tu d , 
las gracias y  el talento  no puedan  ent1)eIleoer: 
|a h , condesa! á V , es á quien oompadezoo ahora 
p o r tener sem ejante r iv a l, pues no ^odiii h aber 
o tra  mas peligrosa p a ra  V .!

Se irá  e l conde á la  c iudad detrás de M éli­
da? eso sí que  sería gracioso y  poco agradable  
p ara  su  esposa.

Le deseo á  T .  toda clase de consuelos y  
de felicidades, y  acabo esta dándole u n  con­
sejo; dicen que  m i m arido está, ahora que es 
usted  de otro y él es mió, enam orado de V .;  vén - 
guese del conde aceptando sus rendim ientc^: es 
e l m ejor consejo que le  puede d a r la  aldeana 

V alen tina .

{S¿ continuará.)

M a r ía  d e l  P i l a r  S lu u é s  d e  M a rc o

X  U[ APRECIABLE AKIGA 

l a  d is t io g a id a  (K ialtsa

SRA. D.“ MARIA DEL PILARSINUÉS DE MARCO. 

L A  iV IO L E T A  Y  E L  C L A V E L .

A p ó lo g o .

D e agosto en  una 
tem p lada  siesta 
que  á la  íloresta 
fu i  á  ca^ar, 
sencilla h isto ria  
de sus amores 
asi á dos Sores 
oí con tar.

—Y o, de las auras 
a l soplo amado 
m i nacarado 
cáliz ab rí, 
y  guarecida 
bajo  sus alas 
m is ricas galas 
desenvolví.—

—A llá en la  qu ieta  
serena noche 
m i casto  broche 
la  lu n a  abrió; 
m atrona e rran te
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de blancas tocas 
q a e  e n tie  las rocas 
me TÍaitó.—

-> Jagando  inquieto 
e l  éuro estivo, 
beso lascivo 
TÍaome á dar;
JO m is arom as 
rend íle  en pago, 
su  tie rno  halago 
p a ra  p rem iar.—

—Si en la z  el Este 
&e tornasola, 
yo mi corola 
pliego veloz, 
y  n i u n a  lágrim a 
de las que llo ra  
la  m ansa anrora  
recojo 7 0 .—

—D e la  luoiéraaga 
fosforescente 
solo j  m i frente 
llega  la  lu z , 
j  el rudo  abrojo 
de áspero argom a 
gnarda  e l arom a 
de mi v ir tu d .—

- E n  los featioes 
ince y  se afana 
la  cortesana 
oon mi matiz] 
su  seno dam s 
tem plado lecho, 
y  esm alto  el pecho 
de c a v in e s i.-

— C uando abandono 
m is soledades, 
y  las ciudades 
bajo  á h a b iia r , 
(m em oria triste , 
si bien piadosa,) 
m ortuo ria  fosa 
voy i  ado rnar.—

—Cien purpurinas 
bocas tientes.

me dan ardicotes 
besos de am or — 

—Asi liv iana 
tn s  bojas p in ta  
la  ro ja  tin ta  
del im pudor.—

—Soy de los cármenes 
p rincipe a ltiv o .— 

-Y o , solo vivo 
de m i hum ildad .— 

-V iv ir  no es eso.— 
-V id a  es mas p u ra  

que  la  que  ap u ra  
tu  van idad .—

-P a ra  m i, triunfos; 
p a ra  t i ,  o ltid o .—

-¡ Fin  prom etido 
p a ra  lo sd u s!—

-;J& I j já lm e  inspiras 
desden profundo.
Y o soy del m u n d o .-  

-Y o soy de Dios.—

D im e, M aría, 
áng fl s<’2 ado, 
boton cerrado 
de esfn vergél; 
si en flor n a  d ía  
te  transform aras, 
ser qué  anheláraa,
¿v io la  A clavel? 
F r a n c i s c o  J .  M a j i r lq a e .

M ayo 10 de 18*55.

LA SOMBRA DE IDA.

POR L E O N  GOZLAN.

I C o n t i í U t a c i o » . )

Cnando aparr*cí en el comedor & tom ar el 
desayano , mi palidi^z de fantasm a fué no tada  
y  m i abatim iento  fu é  cansa de qne  mi escelente 
m adre me prcgiintnse oon insistencia po r m i sa­
lu d . Llam o ia nteucion sobre esta  e ircunstaa*  
oía, po rque hacía  iniioho tiempo q n e  por mi 
cu lpa , p o r no C B t i a a n n e  incomodidades, m is re ­
laciones con n>i fam ilia e ran  oasi ñolas. P o r lo 
dem ás, si la  sim putía de cada uno no me hab ia
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sido devuelta , me pareció que  la  hoatílidad que 
hab ia  creído ver ea todos háeia m í, ae hab ia  ap a­
ciguado algo. F landern  me m iraba tam bién con 
u n a  admiración anim ada de la  m ism a benevo­
lencia. Solam ente en au sentim iento mas víto, 
pero meaos c laro , dejaba p erc ib ir c ierta  satis­
facción d is tin ta  de la  que  cau»aba á todoa los 
demás.

D o ran te  e l d i a , a n a  corriente afectuosa, 
aunque  no p ro fu n d a , se  estjibleció en tre  mis 
herm anas j  yo. Ellas me vieron , sin adm irarse, 
aproxim arm e a l piano en que estud iaban  y  a l 
caballe te  en que  p in taban , y  oaando me vieron 
tom ar los pinceles y  ensayar n n  paisaje, no m a- 
nifeataron estrañeza. E n  So , e l dia fué bneno 
comparado con tantos malos como h asta  enton­
ces h ab ia  pasado. N o oantsm os v io toria toda­
v ía  : aquella  c rí jis podia no ser o tra  cosa que  
u n  poco.de calm a en tre  dos bürraacas.

A sí como se acercaba la  uoohe, reaparecían  
m is temores: ten ia  m iedo, a l ponerm e á rezar, 
á  la  som bra de la  víspera. R etardé este mom en­
to  tan to  como pude ... F a é  necesario, sin em bar­
go, decidirm e á r e z a r ; m is rodillas tám btoroaas 
se apoyaron sobre la  alfom bra Comencé la  cra- 
cion. N o me a trev ía  á llevar la  v is ta  a l íondo 
de la  alcoba por miedo i  la s serpientes y  á  los 
cuernos de la  nocbu an te r io r ... L a  cariosidad 
▼enoi6 a l tem o r: mis m iradas ae fijaron, á pesar 
m ío, en el sitio en que la  víspera me hab ia  v is ­
to . V [ mi som bra y resp iré ... m i cabeza, regu- 
larm oate  envuelta  en m i gorro d e  noche , no 
dejaba  dusbordarse por mis sienes mas que  dos 
finos baclüs da cabellos, ta a  finos como si las 
ailfides del sueño los hub ie ran  p in tado  a lrede­
dor de mis hom bros con el eStremo de sus dedos 
mojados en ta  noche, J í i  perfil, en a c ti tn d  m e­
d ita tiva , representaba los suaves rasgos de las 
m ujeres piadosas, de las jóvenes m ártires tra z a ­
das por el pincel m oribundo de P ab lo  Dola- 
roche.

La rea lid ad , piadosa p ara  m í, h ab ia  p rodu­
cido la  som bra tam bién piadosa, asi es, qne re ­
doblé m is esfuerzos y mi valor p ara  que la  som­
b ra  á su  Vez contribuyese a i perreccionam iento 
m oral de la  rea lid i^ , y  lo  conseguí de ta l sner- 
te , que de em ulación en em ulación, y a  de parte  
de la  realidad , y a  de parte  de la  aom bra, cnnndo 
m e levantó de re z a r  para acostarm e, parecióm e 
que mi aom bra me sonreía y  me deoia envol­
viéndose entretisiia  de tiníeblaa: .C ontin i5a,Ida, 
continúa, b ien , p o r esta  ñocha.» Y se despedía 
de mí.

A  nn  poco de órden signe siem pre o tro  poco, 
despues loas, laego  m ncho. D e la  a c titu d  reco­
gida en la  oracion, pasé a l  b a e n  tino  ea  m i lo ­
cado : de aqui a l  am or a l  trabajo^ e l pu en te  por 
donde h ab ia  de salvarm e estuvo constru ido . 
Me entregué a l tra b a jo , qnise a trae rlo , y  mas 
tarde oonclaí p o r aceptarlo  ta l como se presen­
tó . B espnes de a lgún  tiem po m e figuraba, cu an ­
do trab a jab a  ó cosía, 6 rec ib ía , ó tocaba e l p ia ­
no , ó p in taba  en  presencia de mi som bra con­
vertida ' poco á  poco ea  u n a  confidente, en  una 
am iga, en una  herm ana m uda, m e figuraba, re­
p ito , que me im itab a , po rque m e encontraba 
d igna, d istinguida, perfecta  aque lla  o tra  yo.

No os im aginéis, po r el cuadro  que acabo de 
p in ta r, que  mi curao ioa e ra  y a  com pleta. E ra  
preciso andar con cuidado por este  camino p ro ­
gresivo. Mi esp íritu , d u ran te  tan  largo tiem po 
m aleado , se levan taba  da n u ev o , pero m uy 
débil.

V ais á convenceros de la  verdad de m i aserto .
Sucedió en e s ta  ép o ca ,— tenia yo  quince 

años,—n n  aiconteciraiento no tab le  siempre p ara  
u n a  fam ilia.

Mi prim a B eatriz ib a  á  c a sa rse : las bodaa 
hab lan  de ce leb rarle  tres meses despues de los 
esponsales que ofrecían magnífica época de fies­
ta s  y  placeres. A  aquellos desposorios fueron 
convidados todos los pariente» próximos y  le ja ­
nos, todos eseeptn yo. P rim er desaíre.

(Se csBlínairá.)
(T n lo c r iO D ) ,

J e r ó n im o  L a fu e n te .

CRÓNICA DE PARÍS.

Principio  qu ieren  las cosas: y  una  vez em ­
pezadas, difícil es ad iv inar á dónde coao lu irán .

Cuando L uis X IV  tuvo la  feliz  idea de a b rir  
la  prim era esposicion de obras de a r te  en  166?, 
ípudo oonirirsele  siquiera que  habiam os de lle ­
g a r á v e r espue3to8 los perro s, y  e a  peligro  de 
esposicion los gatos, loros y  toda especie de 
cuadrúpedos, bípedos y cetáceos?

Los periódicos anuncian  como segura  p ara  
e l 15 de agosto próxim o, una  esposicion an iver- 
sal de insectos, d ispuesta  p o r la  ooeiedad cen­
tra l de A g rica ltn ra . N ada, pues, tendría  de es- 
tr a ñ o ,y  y a  ha habido quien  lo h a  propuesto^ que 
se reu n ie ran  en perm anente esposicion loa e&- 
bios y  filósofos, á  qtiienes el público  pud iera  di • 
r ig ir  pregun tas, m ediante un  (anCi-)uan(i pa~
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gado á ]a  p u e rta , sobre h is to ria , geografía, m a­
tea-áticos, elo. ; pero  te  tm ae g ran  oposicion 

p o r  p arte  de los escritores franceses qtie haces 
novelas á  tíioto el m etro, y  qtie se proponen 
eoaetiar en  adelan te  algo de bueno en sus pro- 
dncciones, p ara  ev ita r ta l esposicion.

L a  de B ellas A rtes , ab ie rta  en  1.° de mayo 
ú ltim o , conrirne 2,243 cuadros, 411 esculturas, 
8J1 d ibv jos, 245gtnbndos y  60 lirogratias.

E n tre  los eapositorea ee cuen tan  el rey  de 
P o rtu g a l, que hn pieeentado u n  grabado; H a - 
lim -Pachñ , principe egipcio que  lia  enviado ana  
v is ta  de Snf z, y la  duquesa de Colonna y  la  b a ­
ronesa áe N aihau re l de Bothschild que han  Ue* 
vado a lg u n as acuarelasi

H ay  q u itn  dice que la  ac tu a l es ur.a de las 
peo ies de las noventa y  dos exposiciones que  la 
h a s  precedido desde hace doscientus años.

N o posan de tre in ta  la s 'o b ra s  que merecen 
llam arse  buenas, en tre  las que  se cuenta  p re ­
m iado con una  m edalla, ol Desembarque de ios 
fu r ila n cx  en América, d«' G isbert.

Como en E spaña, so observa ea  P a rís  el 
gusto  p o r los cuadros de gran  ta irañ o , y  un  lien* 
eo d e  seis metros de largo  y  cuittro  de a lto  es 
u n a  elicRz recouiendacioQ p ara  a tra e r las m ira­
das del público  y de lo8 ju rados, que, por o tra  
p a r te , consideran ju s to  re in teg rar é los autores, 
sino e l tiem po, los gastos que h icieron .

E n  el tea tro  de V audeville  tenemos á la  
B istori, que  llam a bastan te  poco la  atención 
dp i público, po rque no es una  novedad, y  aqui 
•e m ueren  p o r  lo n u e ro .

D ig.ilo 8Í no e l hom bre del Hipódromo, que 
a rra s tra  la  to u ltiiu d  cada d ia  que  se presenta 
«n la  arena.

L a  principal hab ilidad  del hom bre del H i­
pódrom o consiste en d iv id ir n n  cordero en dos 
p a rte s  de i;n  solo sablazo. Y  á  pr<escncia; este es­
pectácu lo  corre ahora  e l público  de P a rís  con el 
mUmo entusiasm o que  corría hace pocos dias á 
Tcr la  A fricana, ó la  m u ía  iudom able del c ir­
co N apoleon, 6  e l  g ran  concierto gimnástico» 
T ocal-instrum ental del P ré  C atelan, en e l bos­
q u e  de B onlogoe.

Y eu v e rd ad , y  con ju s tic ia , esta ú ltim a 
fiesta h a  llam ada  especialm ente la  «tención.

E l com ité de lu  sociedad alem ana de París, 
llam ada  T euionia, h ab ía  invitado hace tiempo 4 
1<» g im nastas-can tores de todas las poblacio­
nes de A lem ania, y  m il estranjerbs han respon­
dido á aquc’l  llam am iento: estos son los que he- 
0 0 8  TÍsto y  oído la  sem aua últim a.

Em pezó la  fiesta p o r no  disourso en alem an 
que  pronanció  e l presidente y  q a e  mereció 
aplausos de los que lo entendieron.

L os ejercicios mas difíciles^ los mea peligro- 
sos equilib rios, ejecutados po r m il gim nastas i  
la  vez, ¿  la  som bra de los ¿rholcs, el ru ido  de 
la  m úsica y de los aplausos de un  num erosisiiso 
público que rodeaba á aquel ejército  de i s t r é  ■ 
pidos jóvenes, constitu ían  u n  espectáculo ta n  
adm irable como estraño.

C uerdas, a lham bres, caba llo s ,'trap ec io s y  
escala?, y  otros m il instrum entos de gim nasia de 
todo género, eran  puestos en  m ovim iento á  nn»  
sola voz coa e l mayor ó rdea y  la  mns exacta  
precisión; y  e l espectáculo cam biaba á  cada 
momenco, sin que  tos e jscutantes se a tro p e lla ­
sen , sin confiiadirsp, sin tropezar unos oon 
otros. Ilab ríase les tomado por tina  legión de 
au tóm atas obedeciendo á un  resorte ó á una  
corriente eléc trica , s i no se lea hubiese visto  des • 
pues esp iesar oon acentos oonmoveedores las mas 
sublim es concepciones de los m aestros del a rte  
m usica l.

E n  la  segunda pa rte  dejaron o ír sus acom­
pasadas voces tan  flexibles oorao sus músculos: 
e l Saimo de B eethow en, el Canto da los A'orman- 
dos de K ucken , el Himno nacional de R eichart, 
u n  magnifico coro de Mcndelssoiin y  algunas 
otras piezas ejecutadas aiagistralm ente, colma­
ron de aplausos merecidos ¿ loa a rtistas, e stu ­
diantes la  m ayor p arto  de la  universidad de 
Ileidelberg .

H a sido u n a  fiesta cuyo  recuerdo no se bor­
ra rá  tan  pronto  de la  mem oria de los verdaderos 
am antes del a rte , no pervertidos todavía con 
las profanaciones cometidas diariam ente e a  la  
m aj'or pa rte  de los cafés cantantes.

Concurridísimos so ven los de los Campos E lí­
seos, y  hay q u ien  se espone á m orir envenenado á 
peso de oro, comiendo A las seis en  e l mismo sitio 
desde donde b a  de contem plar á ias nneve de la  
noche á  las P a ttis , rub ias, ó  morenas, ó b lancas, 
eegun la  moda del d ia , que se ostentan  en  loe 
tablados, y  que  si no can tan  n i siqu iera  m edia­
nam ente, en cambio la  pa rte  m ím ica es del gus­
to de los oonourrentes, que p rueban  que  lo  tie­
nen m uy m alo, aplaudiendo las gestioulacionea 
y  aspavientos de aquellas v irtudes trasnochadas 
que, pretendiendo im ita r i  la  celebérrim a T ere­
sa, tra ta n  con tan  poca conciencia la  m úsica co­
mo la  moral.

Si de aq u í nos vamos a l boulevard  M ontm ar- 

tre  y  entram os en e l teatro  do V ariedades e a -
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«oatrarem os el mismo eapect&oulo pooo mas ¿ 
menos.

tJ a a  m ala Actriz parodia a ll í  las ob ras esco­
g idas del teatro  francés de la  m aaera maS estra> 
▼agante y  desastrosa que  pndo jam ás concebir el 
payaso mas desvei^onzado.

Seguro  estoy de que  si u n a  beldad parecida 
se p resen tara  en cu a lqu ie ra  de nuestros teatros, 
la s  gracias que  e l civilizado público parisién  
ce leb ra  con risas y  palm adas, despertarian  la  in- 
dignación de los espectadores que castigariau  
OOQ e l mas profnndo desprecio sem ejantes a la r­
des de im pudencia.

E l público  se rie  á costa de la  m oral que  lio • 
r a  á lágrim a v iv a ,

N o Bc comprende cómo los parisienaes, que 
dem uestran  gusto  tan  delicado en o tras m il oo« 
s a a , adm iten  espectáculos de ese género que 
ta n  pobre  idea dan de los desgraciados que 
se p res tan  á representarlos, como de los que  no 
•o lo  los to le ran , sino que  los fom entan, aplau* 
diéndolos. T o  qu iero  creer que  es a n a  moda co­
mo o tra  cu a lqu ie ra  , cuya  época pasará pronto» 
como pasaron  las d s  tan tas  o tras de las cuales 
y a  nad ie  se acuerda .

Si no tem iera  ro b a r e l tiem po á las lectoras 
de E t  A ngel dgl H ocab p ara  leer a lg ú n  in te re ­
san te  a rticu lo  de la  d istinguida d irec to ra  de este 
sem anario , ó a lguno de los bellos rasgos de mi 
amigo e l revistero  , les co n ta ría  mas de onatro 
esoenas que  h e  presenciado en  Longcbam ps, en 
e l P a rq u e  de JS ain t-C loud ,  6 en los ja rd ines de ’ 
las T u llerías , pero renuncio  á  ello  y  me doy por 
satisfecho con ta l  que hay an  llegado sin  a b u r­
rirse  h a s ta  e l fin de esta  desven turada carta .

J bróhiko L atoente.

REVISTA DE LA SEMANA.

Z a r f i e lo e n  P í r f i . — T re s  s r im e n e s i i i s s .— U iu  s c t r í i  d e  t t l e o to .  
— C o n c ie rto s  — E l  C u c o  d »  l> rie« .— L i  j e t i te  s e  n u r t l i a . —  

S ^ n d a  e á le i o s .— E l d i lo T lo .

M adrid en  masa se  ha conjurado con tra  los 
revisteros. N o anoede nada, absolu tam ente n a ­
da; no hay  un suceso que merezca la  pena de que 
yo le  inm ole u n a  victim a en  los a ltares de mi 
esori torio.

P arece  m entira
Pero  no lo  es......

y  á  propósito d e  zarzuela; A rderius y  1a 
troupe  por él form ada p a ra  ac tu a r en  e l tea tro  
de V ariedades de París, han  comeuzado y a  los

ensayos de las 4 s fa í d«í toro, y  es m uy  p ro b a­
b le  que  á  estas fechas y a  hayan  recogido buana 
cosecha de aplausos.

T  si así no sucede, lo sen tiré  por los franceses.
M as claro , me causará  grim a que  los france­

ses no comprendan e l c?>tc del género verdade­
ram ente español, y  que despues de h a b e r  obli*  
gado con bus deseos á A rderlas  á abandonar su s  
patrios la r e s , no correspondan á  los deseos de 
aque l apreciable a rtis ta .

N o fa ltan  periódicos españoles que con u n a  
intención, que no comprendo, p rocuran  desde 
aho ra  preven ir a l  público francés en  con tra  de 
aque lla  com pañía de zarzuela.

fifentira parece 
Pero no lo  es, 

podíamos rep e tir ahora. B ien qne  los españores 
siem pre hemos sido loa mismos. Hem os pagado 
á  u n  precio exhorb itan te  una  b u taca  p a ra  i r  k  
v e r á u n  francés que tocaba e l v io lin , 6  la  v io­
la ,  ó  el vtoton, y  cuando se h a  estrenado un  
d ram a de u n  com patriota, hem os b rillad o  por 
n u es tra  ausencia en el tea tro .

Volvam os á M adrid ..
¿Qué sucede aquí? ¿Saben V ds. algo?
Como no sean crim eaes, no hay  o tra  novedad 

en la  sem ana pasada.
U n soldado h a  .matado á u n a  m ujer y  á  xta 

hom bre por e lla , y  u n  paisano h a  in ten tado  po­
n e r  &n á su  ex is tencia , por causa de u n a  m u ­
je r tam bién ; es decir , q n e  a h o ra , como siem ­
p re  , h a y  que  p regun tar cuando ocurre  a lg ú n  
lauco por e l estilo:

¿Quién es ella?
E l amor nos hace desear, bascar y  encontrar, 

decia San Agustín.
«■Y ma-tar,'» podríase añ ad ir  hoy  i  la  frase 

del santo.
T  ahora que hablo da tan  sábío varó n , no 

puedo menos de c o n s i^ a r  aqu í lo  q u e  le  h s  
pasado á  un  periódico de esta corte. H a  sido re ­
ceñido por c ita r  á  aquel santo.

Renuncio, pues, á  pub licar una  nueva cita , 
q u e  se me está ocurriendo, y  continúo.

i^a señorita C ivili hace rapidísim os p rogre­
sos en e l idiom a español; el púb lico  del tea trito  
de la  calle de la  M agdalena la  ap laude frenéti­
cam ente cuando la  oye pronunciar con adm irs>’ 
b le  corrección palabras ásperas y  d u ia s  de 
nuestra  lengua; y  esto hace concebir á los am an ­
tes del a r te  dram álico la  halagüeña esperanza de 
q u e  C arolina Civili ocupe pronto e l puesto  q u e  
se merece en tre  las prim eras actrices españolas.
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N o bace m uchos días qne la  eim neote a rtis ta  
h a  onoargado á D . Jac in to  G arcía  Ferez la  tra -  
daccion a l español de dos liadas comedias ita ­
lianas. E l Sr. G arcía  P e rez , coyas bien escritas 
rex istas de teatros en e l Reino, son una  evidente 
m uestra  del ta k n to  de su  jóven au to r, h ará  una  
«am erada trad acc io a  de aquellas obras. E s to j 
■ ^ u ro .

E n  el Circo del P ríncipe  á lfo n so  a e h a  ce­
lebrado  e l p rim er concierto dirigido p o r mon- 
a c u r  A rban , L a  m úsica francesa y  alem ana no 
es m uy  del agrado del público  espaflol, y  ea  
todo caso , el púb lico  español qu iere  ó  lo sub li­
m e ¿  e l pasatiem po. O  Fousto, ó nada.

K sto, sin em bargo, no qu iere  decir que loa 
«onourrentes a l  Circo la  noche del 8 qnedaraa 
descontentos. A plaudieron  a l magstro, pasaron 
o a  ra to , y  se m archaron.

T am bién  la  magnífica orqnesta del tea tro  de 
R ossini, m agistraím ente d irig ida por e l S r Gaz- 
tam bide, h a  comenzado sus conciertos a l aire li- 

I r e :  el público, y  con razón, está por los Cam- 
p o r  Elíseos.

L os en fcm o s y  los esclavos de la  m oda, co­
m ienzan á  hacer e l equ ipaje  p ara  largarse  oon 
Tiento fresco.

H e visto u n  lib ro , u n a  especie de guia, en  la 
c u a l estíin espresados todos los estableoimientos 
d é b a n o s  de E spaña, y  aun  del estranjero. Se­
g ú n  lo que a llí se asegura , todos loa baños sirven 
p a ra  c u ra r todas las enfermedades, lo  cual me 
p ru eb a  que ó la  ciencia se equivoca, ó so equi- 
Toca ul lib ro , ó se equivocan á la  p a r e l lib ro  y 
la  c ieacia .

A  p e sa r de todo, la  gen te  de b u en  tono se 
dispone á de jar la  corte p o r u n  p a r  de meses, y  
en  todas partes y  á todas horas se oyen diálogos 
como el siguiente.

— jAdios, marquesa!
— jAdios, AntoBito! ¿Qué calor, eh?
—Insu frib le , E s  y a  una  necesidad dejar eslo. 

¿TTstedes no salen este  verano?
—Indudablem ente.
—¿Dónde van  V ds.?
— A San J o a n  de Luz.
—Y o Toy i  B ia rritz .
—¡Nos veremos?
—S i V . lo desea...
— T endría  u n  p lacer...
— E n  ese caso, le  prometo pasar po r San Ju a n  

d e  L u z  an tes de vo lver S la  corte.
N o sé si á la  m ayor parte  de los que  v iajan 

lea sucederá lo que  á la  m arquesa, cuyo San

JuaB  de L u z  es u a  pueblo  de A ragón , dond^ 
posee u a  castillo  feudal, en el cu a l se asan  v i­
vos los pa jarito s y  el term óm etro está constan­
tem ente á tre in ta  y  nuevo graáos. E n  cuanto  á 
A ntoüito , v a  generalm ente á R ioseco, donde 
tiene u n  tio  que  le  espera p a ra  pedirle cuentas 
de sa  condacta.

Los ja rd ines del Circo de P riee  están ab ie r­
tos hace ocho dias, y  a llí se reúnen estudiantes 
y  m odistas, pollos de p rim er vuelo y  jam onas do 
segundo, los cuales gozan contem plando la  ru e ­
d a  de luego, que p ru eb a  los adelantos del a rte  
p irotécnico, y  bebiendo ag u a  do n a ran ja , que 
parece o tra  cosa. Por lo demás, el espectáculo ea 
m liy entretenido, m ucho, ta l vez demasiado.

L a  corte h a  regresado de A ran juez  y se dia­
pone, segua aseguran los periódicos de noticias, 
á  sa lir  en breve p ara  Z arauz y  otros puntos.

L a  p rim era  edición del lib ro  titu lad o  A rm o­
nios y  Cantares se h a  agotado com pletam ente. 
E sto  prueba la  bondad de la  ob ra , y  me atrevo 
á recom endarla u n a  vez mas á  m is lectoras, en 
la  seguridad de que  h a  de agradarles.

A  propósito  de libros: c irou la  por M adrid 
u no ... es decir, no c ircu la , está quietecito  en  
los escaparates de los lib reros, titu lad o : ¡B l  
Diluvio]

¿Qué qu ie re  decir eso? m e p reg u n ta rán  mis 
lectoras.

Lo ignoro; he leido e l fo lleto  á que a lado , y  
no eé qué  in ten ta  p ro b a r e l an to r de ese chapar­
rón  intem pestivo. AHI se h ab la  ,de la  G uardia 
c iv il, del G obierno, d é la s  novelas de E scricb , 
de los lib ros de Palacio , de las poetisas, de los 
poetas, de Castro y  S errano ... y  despues de h a ­
cer u n a  especie de rev is ta  po lítica -lite ra ria  de 
cuan to  en M adrid sucede, el au to r asegura que 
el remedio á  nuestro s m ales es el diluvio: me 
parece peor e l remedio que la  enferm edad, p o r­
que a l ñn  y  a l  oabo la  enferm edad no nos cae s ts  
dinero, y  el d iluvio  cuesta cuatro reales y  tiene 
dies >j m s  páginas.

R easum am os. E n  M adrid no sucede nada, 
pero ello  es que sin senti'rlo hemos hablado de 
A rderius, de los franceses, de tres crím enes n c e -  
v o s , de C arolioa C iv ili, de conciertos, de dos 
circos, de dos bañ istas, de u n  lib ro  bueno y  de 
u n  folleto  m uy malo.

N o ne podrán q u e ja r mis lectoras de la  poca 
novedad del revistero.

Última hora. A  C atalina le  han  aplaudido 
en G ranada.

E n s e b io  B la a e o .
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ÍSPLTOA CION  Y  A PLIC A C IO N  D EL
FIGÜBÍN.

F ic r a i  l.*  Traje para señora: vestido de 
g losé oi>lor de m adera, claro, oom paestode falda 
y  I» i^a  ciuaoa.

L a  p arte  inferio r de aque lla  e s t i  adornada 
con cin tas estrechas de seda negra , que tienen 
u n  lab rad ito  blanco, form ando picos: se colocan 
ptitnRro t r e s , luego u n a  forruando p u n ta s , J  
deapues o tras tree.

L acasaca  se corta  como u n  gaban  com pleta- 
m enta  ajustado; se abrcoKa de la  gargan ta  á la 
c in tu ra  por medio de oorohetes inTÍsiblea, y  
desde e l ta lle  se abre  en  redondo; el bajo de eata 
casaca, completam ente nucT a, está adornado 
oon dos cin tas: o tra  que form a picos, y  otras 
dos encim a: esta  guaroicion m uere *cn e l talle 
del que parten , guarneciendo el pecho, tres c in­
tos solam ente colocadas reatas, u n a  de hia cua­
les da la  v ue lta  a l  cuello por detrás.

M anga casi ajuetoda, y  adornada en la  cos­
tu r a  de la  aiaa por tres cin tas, dos p lanas y 
u n a  form ando picos: ig u a l adorno lleva  la  m an­
g a  en  la  p a rte  inferior, quedando ab ie rta  y  re ­
dondeada eu  la  costura  d d c o d o .

C aello  y  puüos lisos, guarnecidos a l  borde 
p o r be llo titas b lancas; por debajo del cuello 
pasa  u n a  co rba tita  Terde m uy  pequeQa.

Peine de acero con cadenillas colgantes en 
loe cabellos.

E ste  tra je  es del mejor gusto  p a ra  rec ib ir , y  
p a ra  paseo en carruaje  en las tardes frescas, sin 
mas que  añad irle  u n  sonibrerito de crespón 
T eráe, adornado de rosas de musgo, ó u n  sim ­
p le  velo do tu l iiso.¡

E'j igualm ente distinguido p ara  comida de 
confianza.

F igoba 2.* Traje para teñorita: vestido de 
ta fe tan  de A lem ania, azu l co r ray itn s  negras: 
la  fa ld a  e s ti adornada p o r tros volantes de c in­
ta  de \in  azu l algo mas subido, ¿  cada uno de 
los cuales sirve de cabeza u n  entredós de pacajo 
(ó im itación) negro , « tre c h o  y  m iiy scnoüio; i  
d is tancia  de unos siete oentím etros de estos vo-- 
lan tea , van colocados otros dos, con otros dos 
entredi^ses, que  term inan eii los costados, sa je -  
toa por un lazo grande da c ia ta  mas ancha que 
la  de loa volantes, y  cuyos caboa, bastan te  la r ­
gos, estaa gnaraeoidos d e  un  fleco de seda.

C uerpo aUo sin  adorno alguno , que form a 
n n a  p u n ta  redonda por de 'rás y  o tra  por delante 

en e l talle.

M anga a justada adornada en  la  siaa co a  u n  
TúUiite y  un entredós, y  por dos volantea y  dos 
entredúses en la  part«  inferior.

M anteleta -chal, guarnecida a l  rededor por 
dos volantitos de c in ta  y  dos entredoaea: en-al 
borde superior no lleva rúngun adorno: ea ta  
m anteleta  eatá recogida en  pliegues en la  «aa- 
g ria  del b razo p o r medio de u n  lazo d e  c in ts , 
sem ejante á los de la  falda.

C uello y  pnüos enteram ente lisos.
Sombrero de pa ja  de I ta tia , adornado  de 

flores cam pestres: en la copa ram a de flores con 
follage.

E ste  traje es encantador p ara  seS orita  m ay  
jd v c n . p o r au frescura, aenciltea, modestia y  ea- 
caaíaiíco coate: le  croemos de g ran  u tilid ad , so­
bre todo en las fam ilias en  que hay  tres 6  c u a ­
tro  aeñoritas, cuyos equipos, por maa que  sea 
crecida la  fu rtuna de su í padres, tienen que  j e r  
poco dispendiosos; tiene además la  ven ta ja , po t 
su  especial color, de servir lo mismo p a ra  visita 
que  p ara  paseo, y  para  comida, despojándola 
del som brero y  m anteleta.

F is u ra  3.® N iña de siete añ't*: fa lda y  p a la -  
to t de fou lard  color de maíz, bordados u n a  j  
otro de nrahcscos ejaoutados con suu tache  de 
seda negro: el pa le to t es ajustad;^, y  osrrado  ea  
e l pecho con botones de seda negra.

Cuellecito y  puños liío9. '
Sombrero de poja d.’ I ta lia  adornada de te r ­

ciopelo negro: delante lleva u n a  especio de aba­
nico del mismo terciopelo su jeto  con u n a  estre­
l la  de nácar.

G uantes de Succis, lila .
M edias do hilü  y  botas a lta s  de a n te , b o r­

dadas con soutaolio en arm onía con e l vestido .
E ste  tra ja  es bastan te  esuier;idu p a ra  nlBa ds 

esa  edad: y  asi, p a ra  uso d iario , se podrá iu s t i t i ' 
tu ic  e l foulard con pii]ué, y a  dul misaio co lor, y s  
blanco, te la  que tiene  la  venw ja  inm ensa, t r a ­
tándose de los niños, da lav.irse: el bordado es 
de facilísim a ejeaucion, y  eatain.is seguros de 
que  inaa da una  m adre lo ojooutará p o r si 
m ism a.

Caso da hacerse este lindo tra je  en  p iq u é , el 
aoutache deberá ser da lana, pues e l de seda no 
se puede lavar,

P a m e la ,
P ar lo io  te no  flrnto4o.

Haríi ml Patit SixFÉi M (Unco.

Editor proiñetario , Jo-̂ k 
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